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Docentes del siglo XXI: Innovar o innovar

Hugo Martínez Alvarado - Chile

Innovación y docencia

La profesión docente genera diversas percepciones, particularmente en quienes no 
ejercen esta labor profesional y la miran desde fuera de la escuela.

Para algunos observadores externos, el trabajo de educar pareciera estar ligado a 
individuos que disponen y manejan gran cantidad de información, a modo de enci-
clopedias vivientes que pueden responder a todo tipo de consultas dado su amplio 
dominio de diversos temas.

Para otros, los docentes representan personajes que resguardan (cual héroes de có-
mic) valores e ideales que sólo pueden ser defendidos por identidades que están 
sobre el bien y el mal. 

Muchos ven en la vocación de los educadores una fuerte relación con la opción por el 
servicio social, tendiendo a caracterizar la profesión docente como una actividad más 
ligada al voluntariado permanente sin límites de horario, que al trabajo profesional.

Los docentes conviven con estas percepciones acerca de su rol y trabajo, junto con 
muchas más. Deben articular su desempeño profesional entre las demandas rigurosas 
de los currículos nacionales, los desafíos globales que la sociedad de la información 
les impone a los sistemas escolares, con la cotidianidad de lo que ocurre al interior 
del aula y el conjunto de diversidades asociadas a cada estudiante y momentos pe-
dagógicos del ciclo educativo.

En el vínculo con los estudiantes la relación docente debe saber equilibrar la cercanía y 
capacidad de acogida con la claridad en la de!nición de reglas y creación de límites, que 
al mismo tiempo puedan generar autonomía y crecimiento a cada niño y joven.

El ejercicio docente está íntimamente ligado a la capacidad innovadora. Cada vez que 
un maestro debe tomar alguna decisión que no estaba considerada en la plani!cación 
original, está innovando. En cada oportunidad en que el liderazgo educativo se pone 
a prueba, como parte del esfuerzo por mediar y localizar los contenidos que deben 
resultar pertinentes a los estudiantes, los docentes están innovando.

Esta capacidad es intrínseca a la vocación y a la pasión por educar. Quizás por eso 
la innovación docente pasa frecuentemente desapercibida para la mayoría de los 
observadores externos.
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Los esfuerzos de los docentes por darles mayor signi!cancia y pertinencia a los con-
tenidos curriculares, intentando involucrar como protagonistas del aprendizaje a los 
estudiantes, no generan titulares en los medios masivos de prensa, ni son fruto de 
investigaciones internacionales que les den visibilidad y resonancia.

La naturaleza de la innovación en el aula genera, por su parte, que las experiencias 
exitosas de muchos docentes no sobrepasen los límites de cada sala de clases. Esto 
se debe a que la actividad educativa es multivariada y lo que ocurre en un aula no 
necesariamente ocurrirá de la misma forma en otra. No es posible reproducir las con-
diciones particulares de cada grupo de estudiantes y comunidades escolares, por esa 
razón no hay recetas infalibles para la innovación en educación. 

Es por esto que el éxito de un esfuerzo creativo y divergente en el aula residirá pro-
bablemente en la calidad y en las competencias profesionales de los educadores por 
sobre la pulcritud de la plani!cación previa.

Innovar en educación es más parecido a dar un salto al vacío en que la osadía y el 
compromiso del docente en el espacio incierto serán determinante para que el resul-
tado sea exitoso. El desafío, entonces, es atreverse a dar este salto.

Urgencias para innovar

¿Por qué es tan importante incorporar la capacidad de innovación en el ejercicio do-
cente? Básicamente porque las actuales formas de gestionar el proceso de enseñanza 
y aprendizaje no están dando los resultados esperados. 

La mayor parte de los indicadores disponibles acerca de la calidad de los aprendizajes 
demuestran que las nuevas generaciones no están siendo adecuadamente preparadas 
para los desa!antes cambios de este milenio.

El mundo que rodea la escuela está cambiando y seguirá cambiando dramáticamente. 
Mientras las nuevas generaciones que logran tener acceso al mundo digital descubren 
nuevas formas de aprender que las cautivan y motivan, en las escuelas siguen vigen-
tes los modelos enciclopédicos y unidireccionales de generación de conocimiento.

Mientras una parte signi!cativa de los jóvenes conecta a redes globales para crear 
contenidos, diseñar escenarios para videojuegos y simuladores, editar y publicar vi-
deos que expresan sus puntos de vista, adherir a campañas mundiales a favor de cau-
sas ecológicas o paci!stas, en muchas aulas se sigue promoviendo el trabajo aislado, 
pasivo y estandarizado como estrategia de aprendizaje.

La escuela como institución social donde reside la transferencia del conocimiento y 
la preparación de las nuevas generaciones atraviesa una compleja crisis de autoridad 
frente a su principal audiencia: los estudiantes. Esta crisis genera, sin duda alguna, 
una gran oportunidad para la innovación docente.
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Incorporar las nuevas formas de aprender, reconocer la necesidad de participación 
y protagonismo de los aprendices, utilizar sus competencias digitales para la gene-
ración y sistematización de conocimiento, transformar las aulas en comunidades de 
aprendizaje, fomentar el compromiso y motivación de cada estudiante con el objeto 
sobre el que se espera generar aprendizajes y per!lar un nuevo rol del docente como 
líder de estos ambientes de enseñanza es una gran oportunidad.

Innovar es responder a la urgencia y, al mismo tiempo, a la necesidad de proponer 
nuevas estrategias de aprendizaje.

Condiciones para la innovación

La innovación se re!ere fundamentalmente a la capacidad de poner en marcha ideas 
creativas. Ésta es la primera condición para la innovación: estimular en los centros 
escolares la capacidad de generar ideas creativas. Esto exige mirar con libertad y nue-
vas premisas de análisis, situaciones que cotidianamente se observan con categorías 
estructuradas y consagradas.

La creatividad requiere entonces experimentar ejercicios de libertad profesional que 
permitan observar desde nuevos ángulos y con nuevos paradigmas. Se requiere fo-
mentar ambientes que estimulen estos ejercicios, en los que el respeto y con!anza 
primen como conducta de trabajo compartido.

Pero no basta con tener una propuesta creativa para responder a di!cultades no 
resueltas con las formas convencionales. Hay que disponer de capacidades para im-
plementarlas exitosamente. Ésta es la segunda condición.

La innovación es un proceso que no está exento de di!cultades. No todas las buenas 
ideas son siempre la mejor respuesta. No todas las innovaciones resultan exitosas.

Es altamente probable que la mayor parte de las ideas creativas que se implementen 
fracasen o no logren cumplir cabalmente los objetivos que les dieron vida.

Esto es esencial para la innovación. Y es, probablemente, la mejor forma de desa-
rrollar capacidades y condiciones para la innovación exitosa sostenible y de mediano 
plazo en los centros escolares.

La condición para que esto ocurra es asumir que en educación los fracasos son en 
sí mismos una oportunidad para el aprendizaje y, por lo tanto, una oportunidad para 
generar situaciones que promuevan el desarrollo de innovaciones.

Las instituciones educativas que desean implementar propuestas y proyectos innova-
dores deben estar preparadas para equivocarse, mejorar y volver a equivocarse. Esto 
debe ser visto como un ciclo de aprendizaje, cuyo principal valor no será el resultado 
!nal de la innovación, sino el desarrollo de competencias asociadas al ensayo de nue-
vas formas de enfrentar problemas recurrentes que tampoco logran ser resueltos con 
las modalidades tradicionales. La escuela, en este sentido, no tiene nada que perder.



30

Propuestas e invitación

Como señalamos, la innovación en educación considera una dosis importante de 
osadía y aventura. No se puede plani!car todo; y aunque se pudiese, es altamente 
posible que durante la implementación de la innovación ocurran situaciones que no 
hayan sido previstas ni consideradas. Hay que estar preparado también para lo que 
no se puede preparar.

Un primer paso para innovar en educación, y particularmente en el aula, es desarro-
llar condiciones que permitan crear ambientes que favorezcan las situaciones emer-
gentes y no plani!cadas. Generar condiciones de con!anza y trabajo colaborativo al 
interior de los centros escolares es fundamental para lograr estos ambientes. 

Las estrategias que permitan instalar estos espacios pueden ser innovaciones en sí 
mismas. Ayuda invertir tiempo para estudiar en conjunto experiencias exitosas repor-
tadas por otros docentes o centros escolares, analizar opciones de innovación para 
situaciones externas a la escuela o invitar a observadores externos a proponer ideas 
divergentes sobre problemas urgentes del establecimiento

Un segundo paso es el desarrollo de condiciones que propicien la creatividad. La 
mayor parte de las ideas ocurrentes se generan fuera de los espacios laborales estruc-
turados y habituales. Una escuela creativa se caracteriza por crear espacios diversos y 
poco rutinarios que favorezcan la generación de ideas nuevas y divergentes. Todas las 
ideas, por más lejanas que parezcan a la realidad o a las condiciones de implemen-
tación, pueden resultar interesantes y aportadoras al momento de diseñar posteriores 
innovaciones. A mayor disponibilidad de ideas creativas, mayores posibilidades de 
selección de propuestas cuya implementación pueda ser más exitosa. El espacio de 
la creatividad debe separarse claramente del momento de plani!cación de la imple-
mentación, por lo que la generación de ideas no debe tener límites y hay que evitar 
los juicios absolutos sobre las ideas propuestas.

Finalmente, el tercer paso supone capacidades de plani!cación e implementación. 
En este aspecto es en el que suele haber más experiencia en el mundo escolar. No 
obstante, es fundamental considerar que las experiencias que se generen en la puesta 
en marcha de la innovación siguen siendo un espacio de crecimiento y aprendizaje 
para quienes forman parte de este esfuerzo.



Seminario Internacional “La práctica pedagógica en entornos innovadores de aprendizaje” 31

Conclusión

La innovación no es una opción, es un imperativo para cualquier docente del si-
glo XXI. Las competencias necesarias para la innovación están disponibles en los 
educadores, y sus experiencias en el área son mucho más frecuentes que lo que se 
presume.

El desafío, entonces, es desarrollar las condiciones que favorezcan el desarrollo de 
ideas divergentes que, a su vez, alimenten experiencias de innovación en los centros 
escolares.

Se trata, en todo caso, de un proceso de aprendizaje que probablemente implicará 
di!cultades y fracasos durante su implementación. Esto es parte de la innovación, 
reconocer este ciclo de aprendizaje es probablemente la principal clave para instalar 
capacidades sostenibles para responder exitosamente a los desafíos de la educación 
del nuevo milenio.


